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tancia para definir los límites de 
regiones y distritos fronterizos, seña-
lando los estímulos e incentivos en 
ambas áreas. Por último, el referirse 
a la Ley 22 de 1985 del Congreso 
nacional, que faculta al presidente 
de la república para modificar a 
Dainco, enfatiza su importancia para 
modernizar dicha entidad. 
Los documentos recopilados y la 
bibliografía final son de mucho valor 




En busca de una paz 
perpetua 
La paz es una tregua 
Diego Uríbe Vargas 
Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 
1987, 212 págs. 
La vieja discusión que pretende des-
cubrir al hombre en "estado de natu-
raleza" ha sido revivida por Uribe 
Vargas en apoyo de Hobbes y de 
todos aquellos que han opinado que 
la guerra es connatural al ser humano. 
No de otra manera se explica que una 
de las conclusiones de este agradable 
libro sea que la paz es apenas una 
tregua. U na estadística sensaciona-
lista sugiere que por cada año de paz 
se viven trece de guerra. Eso puede 
ser cierto, pero es una verdad incom-
pleta e interesada. 
Un vuelo a través de la historia 
demuestra que la paz también ha sido 
una necesidad angustiósa de la huma-
nidad. Georg Stadtmüller decía con 
sabiduría perogrullesca: "La guerra 
se acaba o por un tratado o por el 
aniquilamiento completo del adver-
sario y la anexión de su territorio". A 
pocos interesa en verdad el mante-
nimiento eterno de los conflictos. Ya 
en el siglo XI a . de C. se ponía en 
práctica el más antiguo de los proce-
dimientos para la cesación de la gue-
rra: el arbitraje. El sumerio Misilim 
ponia fin a las disi~encias entre las 
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ciudades de Lagash y de U mmah. El 
combate singular o lucha de destreza 
entre dos campeones es también muy 
antiguo y no menos sabio. Eteocles y 
Polinices o David y Goliat dieron fe 
de aquella singular costumbre. En la 
mentalidad griega la guerra era inevi-
table, natural. De ahí tal vez su inte-
rés por las treguas pactadas. Muchos 
filósofos antiguos y modernos la han 
considerado inseparable del hombre, 
desde Maquiavelo hasta el Lebens-
raum alemán que proclamó que no 
importaba la justicia sino la victoria, 
filosofía de la violencia pregonada 
por Georges Sorel, pasando por Clau-
zewitz, para quien la guerra era la 
continuación de la política, o por el 
escritor francés Joseph de Maistre, 
verdadero apologista del belicismo: 
"Las artes, las ciencias, las grandes 
empresas, las altas concepciones, las 
virtudes viriles, dependen, sobre todo, 
de la guerra". No puede pretenderse, 
pues, que la paz sea aspiración común 
de todas las culturas. Fanatismos 
religiosos la han repugnado, y dase el 
caso de los aztecas, que hicieron de la 
batalla la razón misma de su existen-
cia y suscrib~eron tratados, únicos en 
la historia, destinados a obtener más 
guerras. 
Para algunos griegos la paz fue pre-
ocupación obsesiva. La Lisístrata de 
Aristófanes ilustra esta tendencia. En 
ella las mujeres consiguen, mediante 
estratagemas sexuales, que dos ban-
dos abandonen una lucha fratricida. 
Séneca decía: "La sociedad es una 
reunión de venados de toda especie, 
con la diferencia de que aquellos son 
afectuosos entre sí y no se muerden, 
mientras que los hombres se destro-
zan mutuamente". Si Roma fue la 
madre del derecho privado, pocos 
avances imprimió al derecho inter-
nacional. Su vocación de conquista 
pretendió que la única paz posible 
era su predominio universal. A esto 
se le llamó pax romana. "Aquí y allá, 
en el este y en el oeste , Roma creó un 
desierto que le llamó la paz", escribió 
Will Durant en César y Cristo. Sólo 
eljus fe tia/e intentó legitimar la gue-
rra, acudiendo a los dioses antes de 
las batallas. Pero el arbitraje no exis-
tió para los romanos más que cuando 
ellos mismos eran los árbitros. 
La Edad Media vivió bajo la idea 
de que Dios gobierna el mundo. 
Como su representante, el papa llegó 
a ser el supremo juez de toda contro-
versia terrenal , como es el caso de 
Inocencio lll. Igualmente nació el 
concepto de 'guerra justa', ya vis-
lumbrado por Cicerón, en las ideas 
de san Agustín (guerra a herejes es 
guerra de Dios, quod Deus imperat) 
y de san Gregorio (las armas deben 
ser puestas al servicio de la fe). Quizá 
se dio un paso atrás, pues tanto Lac-
tancio, Tertuliano, Cipriano o Ambro-
sio habían proscrito incluso la carrera 
militar corno opuesta a la doctrina 
cristiana. De ingrata recordación es 
el célebre "requerimiento" de Pala-
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cios Rubios, fórmula leída a los indios 
para justificar la conquista . No bastó 
el esfuerzo humanitario de Las Casas 
para debilitar toda esa violencia. En 
el aspecto jurídico se destacó Ja posi-
ción del dominico Francisco de Vito-
ría, para quien toda guerra entre cris-
tianos era culpa de los príncipes, 
Vitoria sólo justificó la guerra en 
caso de absoluta necesidad, pero con-
cilió toda una teoría de la ocupación 
de los nuevos territorios, cosas sin 
dueño, res nullius, por estar habita-
das por razas inferiores. 
A Maquiavelo se debe la idea del 
sistema del equilibrio, que aun hoy es 
el más efectivo componente de los 
modelos de desarme. Ajeno a con-
ceptos éticos, es un corolario de la 
exaltación inmoderada de la simple 
fuerza. En cambio, el fino concepto 
de soberanía, creado por el mode-
rado Bodino, ha mostrado ser engo-
rroso en extremo en el campo de las 
relaciones internacionales. En siste-
mas pacifistas flo reció la Europa 
renacentista , como el que propuso 
Sully, del que se dijo que era aún más 
complicado q ue la máquina pra pen-
sar que inventó R aimundo Lul io. 
Más elegante fue aquel que sugirió el 
poco reco rdado Emérico C ruceo 
( 1623): "designar una ciudad, donde 
todos los soberanos tuvieran perpe-
tuamente sus embajadores" a fin de 
que allí se dirimiesen todas las con-
troversiac; presentadas, origen remoto 
de la Onu. Merece dest acarse tam-
bién la propuesta que por entonces 
hiciera Wolff. Conocedor del absurdo 
de las guerras, propuso que éstas se 
decidiesen siempre a la suerte, seguro 
d e no menoscabar más derechos que 
con ningún otro métod o. En La paz 
perpetua, Kant puso los cimientos 
para una sociedad de naciones, pero 
fue un hecho, la Paz de Westfalia, el 
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que consignó la igualdad d e los esta-
dos y la autolimitación de su sobera-
nía e n aras de la paz. 
La creació n d e la Santa Alianza en 
1815 cimentó un orden jurídico inter-
nacional eficaz durante más d e un 
siglo , y la segunda mitad del siglo 
XIX vio nacer numerosas sociedades 
pacíficas, para concluir e n las dos 
conferencias de paz de La Haya 
(1899 y 1907). En la primera de ellas 
se creó el Tribunal P ermanente de 
Arbitraje , intento d e disciplinar la 
guerra en el evento d e no poder evi-
tarla. Con la c reación de la Sociedad 
de las Naciones surgió, así mismo, la 
Corte Permanente de Justic ia Inter-
nacional. De mayor mérito, entre la 
muy completa reseña de instituc iones 
que trae Uribe Vargas en su amplio 
recuento histórico, es el tratado 
Briand -Kellog ( 1928), suscrito por 
ese gran ministro francés , Nobel de la 
paz, Aristide Briand, aquél q ue famo-
samente dijera: "Para hacer la paz, 
basta con dos : uno mismo y el vecino 
d e enfrente". El tratad o consignó p o r 
vez primera la renuncia a la guerra 
como soluc ión, la proscripción de 
toda agresión armada, principio que 
sería retomado en la Carta de las 
Naciones Unidas. La multitud de 
adhesiones convi rtió a aquél tratado 
bilateral en un documento de validez 
universal e ins piró entre o tros el céle-
bre pacto Saavedra- Lamas, conve-
nio american o abierto a las naciones 
europeas, que mereció otro Nobel d e 
la paz. 
Entre los acontecimientos que incli-
nan la balanza al lado positivo e n lo 
realizado por la Sociedad de las 
Naciones, está ia solución a la guerra 
entre Colombia y P e rú , en los años 
treinta. La Sociedad estaba destinada 
a morir, como lo previeron tras la 
Paz de Versalles los espíritus agudos 
de la entreguerra . "Esto no es la paz, 
es un armisticio de veinte años", 
d ecía el mariscal Foch. Aquél período 
se caracterizó por el auge de apolo-
gías de la violencia, que vendría a 
d esembocar en la segunda guerra 
"hip erbó lica". 
La c reación de las N acio nes Uni-
das, en 1945, es otro h ito histórico. 
La Onu condena el u so de la fuerza y 
consagra una jurisdicción no obliga-
toria , abierta a todos sus miembros. 
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Su balance ha sido altamente post-
tivo, ayudando a solucionar los con-
flictos de Corea, Suez, Chipre, el 
Congo y Oriente Medio, entre otros. 
Dos grandes aportes se le deben con-
signar: la liquidación de los imperios 
coloniales y el respeto al principio de 
la autodeterminación de los pueblos, 
de data muy reciente. Sus resolucio-
nes , por otra parte, tienen gran peso 
mo ral , si no imperativo. Organo judi-
cial su yo es la Corte Internac ional de 
Justicia, cuyo antecedente inmediato 
fue, según el autor, la Corte Cen-
troamericana de Justicia, que sesionó 
entre 1908 y 1918, primer tribunal de 
justicia internacional en el mundo. A 
la Corte se puede acceder sólo por 
compro miso previo o adhiriendo a 
una cláusula facultativa, n o obliga-
toria. Sus dec isiones con stituyen cosa 
juzgada y son inapelables, por lo que 
se pued e acudir al Consej o de Segu-
ridad para hacer cumplir las senten-
c ias. La m isma corte decide s i es 
compe tente en cada caso. P or des-
g racia se ha creado un precedente 
inaceptable, cuando los Estados Uni-
dos se negaro n a acatar la sentencia 
de la corte que los condenó por violar 
un tratado con Nicaragua y por interve-
nir en su s asuntos internos, en 1984 , 
decisión que la A samblea General 
respaldó ampliamente y que crea un 
antecedente m o ral perjudicial para 
un estado que se precia de de recho y 
que tradicionalmente ha abanderado 
la lucha contra e l totalitarismo. "En 
el curso normal de los acontecimien-
tos - ha dicho e n una ocasión la 
Corte- la comparecencia de una 
parte [ ... ] conlleva que acepta la 
posibilidad de que la Corte falle en su 
contra". 
Uribe Vargas examina la historia 
d iplomática y jurídica de los estados 
americanos para indicar una clara 
vocación pacifista, desde el Congreso 
Anfictiónico de Panamá (1826), que 
consagró, cien años antes que Europa, 
la obligación de transigir en toda 
diferencia entre Estados libres. A lo 
largo del siglo XIX, toda una serie de 
congresos desnudan el idealismo polí-
tico que reinaba en las nacientes 
repúblicas. Sin embargo, anota U ribe 
Vargas, el pretendido hispanoameri-
canismo nunca ha existido. Por el 
contrario, han sido los Estados Uni-
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dos los factores de ese esfuerzo de 
unión. Señala cómo la solución arbi-
tral ha tenido en el continente un 
auge desconocido en otros lugares, 
dando lugar a gran número de laudos 
de reyes y jefes de Estado ajenos. 
Sólo a partir del audaz Pacto Gondra 
se abrió camino al método de la 
investigación, que procura dar luces 
objetivas para la solución del con-
flicto , y en Washington ( 1928) se dio 
paso a la conciliación como una 
nueva vía de paz. 
Las conferencias panamericanas 
tuvieron tal vez su más loable intento 
pacifista con la Carta de Bogotá 
( 1948), de nefastas consecuencias debi-
do a su perfección misma. La Carta 
tiene un carácter tan imperativo e 
inflexible, que cede en efectividad al 
Pacto Gondra. Su vigencia, señala 
Uribe, ha sido casi nula, con el adi-
tivo de que derogó multitud de sanas 
disposiCiones anteriores, llevando a 
la crisis a· todo el sistema americano, 
a pesar de que hoy funciona en Quito 
la Corte Andina de Justicia, con 
. ' . 
cterto extto. 
Razón tenía quien dijo que, aunque 
todos queramos la paz, nadie quiere 
realizar lo que se necesita para conse-
guirla. Kelsen propuso un poder mili-
tar abrumador al servicio de la paz. 
Pero son pocos los que van al fondo 
mismo del asunto. En todo caso no 
debe olvidarse que el derecho interna-
cional funciona aún en un estado pri-
mitivo y que, no obstante, cada día es 
más difícil imponer por la fuerza una 
pax romana. El perfeccionismo jurí-
dico ha demostrado atentar contra las 
vías rápidas y expeditas. Una actitud 
discreta, casi tímida, suele dar mejores 
resultados. El arbitraje es cada día 
más rechazado. ¿Por qué? Porque los 
conflictos revisten a menudo un carác-
ter más político que jurídico. Hay que 
abrir más campo a las vías diplomáti-
cas. Charles Rousseau ha llegado a 
preguntar si es posible hacer funcio-
nar una institución judicial en un 
medio no ordenado como Estado. El 
profesor Dupuy ha anotado que el 
juez internacional adquiere más el 
carácter de legislador que de juez, por 
el tono político de las demandas. A los 
gobiernos repugna -como anota De 
Visscher- someterse a una sentencia 
inadecuada a las causas motivadoras 
del litigio. Los tribunales subregiona-
les se han mostrado más capaces de 
desentrañar tales problemas, y Uribe 
recomienda su estudio y su mayor 
uso, pero propone, ante todo, y como 
conclusión de su libro, la creación de 
tribunales internacionales de jurisdic-
ción abierta, capaces de lidiar con 
conflictos no sólo jurídicos sino polí-
ticos, por las vías diplomáticas, en 
forma escalonada y flexible, tras una 
previa conciliación obligatoria. 
¿Ha de de~aparecer un día la gue-
rra? Creo que es Arthur Schnitzler 
quien con mayor lucidez ha encarado 
el problema: "Mientras exista un 
solo hombre que por medio de la 
guerra pueda aumentar su riqueza o 
adquirirla, y que al mismo tiempo 
tenga poder o influencia para causar 
una conflagración, éstas (las guerras] 
subsistirán. Y en ello hay que basarse 
para plantear la cuestión de la paz 
mundial; solamente en ello. Ni en los 
motivos religiosos, ni en los filosófi-
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cos, ni en los éticos. Estos no tienen 
importancia alguna. No podemos ape-
lar, con la más mínima esperanza de 
éxito, a la razón, ni a la compasión ni 
al honor ... Con melancolías y sen-
timentalismos jamás podréis conmo-
ver el corazón de los diplomáticos, ni 
el de los agregad os, ni el de los gene-
rales, ni el de los proveedores del 
ejército . . . La solidaridad de los 
poderosos es más fuerte que la de los 
pueblos ... ". Estas palabras, escri-
tas en De la guerra y la paz ( 1948), 
traídas a cuento en la obra de Uribe 
Vargas, darán razón, aún durante 
mucho tiempo a las que tras otra gue-
rra pronunciara Paul Valéry: "Al fin 
y al cabo, la humanidad seguirá 
comportándose como un enjambre 
de miserables insectos, atraídos inven-
ciblemente por la llama". 
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Un estudio actitudinal 
en educación especial 
Guttman facet analysis of attitudes toward tbe 
mentally retarded in Colombia: Content, struc-
ture and determinants (Michlgan State Uni-
versity, Pb., D. Social Psychology, 1973). 
Kenneth Ralph Gottlieb 
Ann Arbor, 1983. 287 págs. 9 apéndices, 
29 cuadros. 
En un trabajo pionero en su género, 
el investigador Kenneth Ralph Got-
tlieb cotejó las actitudes de un millar 
de colombianos respecto a los retar-
dados mentales. Su estud io se basó 
en la teoría de facetas (jacet ana/ysis) 
creada por el sociólogo israelí Louis 
Guttman en 1959, mediante la cual 
se miden y comparan las actitudes de 
un grupo cultural con las de otro . 
Desde tal perspectiva, la tesis com-
plementaba un extenso proyecto que 
incluía muestras de población de do-
ce países, realizado por la facultad 
de educación de la Universidad Esta-
tal de Michigan. Se pensó en Colom-
bia en razón a " presentar una pobla-
ción muy d iferente en lengua, cultura 
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